
Mil 130 niños en condiciones de pobreza extrema 
del Distrito Federal y el Estado de México acuden 
de lunes a viernes a uno de los cuatro comedores 
instalados como parte del movimiento “Va por mi 
cuenta”, una alianza lanzada el 16 de octubre 
(Día Mundial de la Alimentación) de 2012, por la 
asociación civil Comedor Santa María y Fundación 
Alsea, brazo social de la operadora de restau-
rantes homónima, para combatir la desnutrición 
infantil en zonas urbanas.

Ahí, los pequeños de entre 4 meses y 16 años de 
edad, reciben una comida que aporta 65% de los 
nutrientes que necesitan al día.

Ubicado en la colonia Las Golondrinas, en la de-
legación Álvaro Obregón, el cuarto comedor del 
movimiento es el primero ubicado en el Distrito Fe-
deral, luego de que los primeros tres se instalaran 
en los municipios de Metepec, Chalco y Ecatepec, 
en el Estado de México. Construir cada comedor 
implica una inversión de 2.5 millones de pesos y 
su operación anual una cantidad similar.

En los primeros 15 meses del movimiento, aseguró 
Alberto Torrado, presidente de Fundación Alsea, 
el movimiento ha permitido brindar 134 mil 560 
comidas nutritivas a menores, en beneficio de poco 
más de 300 familias, con un impacto indirecto en 
5 mil 320 personas.

Durante 2013, el movimiento “Va por mi cuenta“ 
consiguió 20 millones 748 mil pesos para construir 
y operar los comedores. Los recursos fueron 
aportados por clientes de las marcas que opera 

Alsea –como Domino’s Pizza, Starbucks y Burger King–, las 
cuales se unieron a la campaña de recaudación a través de 
productos con causa, cuyas ventas aportaban un porcentaje 
de la ganancia al movimiento. También contribuyeron socios 
estratégicos, proveedores y los más de 25 mil colaboradores 
de Alsea así como el corporativo a través de la aportación de 
1% de su utilidad neta.

Al inaugurar el cuarto comedor, Torrado comprometió a Alsea 
a mantener el apoyo al movimiento y tener 10 comedores para 
2017. Adelantó que en este año abrirán un par más en el Distrito 
Federal y que en los siguientes años buscarán llegar a la ciudad 
de Guadalajara.

En números, explicó, significa una inversión conjunta de 25 
millones de pesos en la construcción de los comedores y de 
otros 25 millones anuales para operarlos.

De acuerdo con la información proporcionada, los recursos que 
lograron recaudar en el 2013 serían suficientes para construir 
ocho comedores o para operarlos, o bien para construir cuatro 
y operarlos durante un año.

Al recorrer el comedor, Alicia Mier y Terán, presidenta de Co-
medor Santa María, explicó que en Las Golondrinas hay “miles 
y miles de niños en pobreza extrema, los ingresos familiares 
no superan los 18 pesos diarios por persona, en muchos casos 
dependen sólo de la madre, los habitantes viven hacinados en 
las viviendas, la deserción escolar es de 24% y los jóvenes caen 
en las drogas y la violencia”.

Desde 1995, Comedor Santa María gestiona la instalación y 
operación de comedores en zonas pobres del país, para atender 
a niños y madres embarazadas en situación de vulnerabilidad.

De los pequeños que atienden en Álvaro Obregón desde enero 
pasado, cuando fue inaugurado el comedor, 10% ni siquiera 
cuenta con acta de nacimiento para ir a la escuela y 30% vive 
sólo con la madre. El comedor tiene capacidad para atender a 
330 menores y brindar 76 mil comidas al año.

Alicia Mier aseguró que la alimentación que reciben los menores, 
la cual en muchos casos es la única comida que hacen al día, 
permitirá que ellos disminuyan sus índices de desnutrición y 
nivelen su peso, talla y hemoglobina.

Tanto Alberto Torrado como Alicia agradecieron al delegado 
de Álvaro Obregón, Leonel Luna, quien estuvo presente en el 
evento, por las facilidades otorgadas al donar el terreno para el 
comedor y la instalación de los servicios básicos en el lugar.l
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